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Prólogo


Hay buenas y malas noticias para los periodistas que se acerquen a este libro.


Las malas: en estas páginas se constata que la mochila con la que hemos trabajado tradicionalmente en los medios apenas nos sirve en un entorno cada vez más digital. Y que, por tanto, muchas de las cosas que aprendimos en la universidad o en las redacciones están destinadas al cajón de la nostalgia. Hay que desaprender, y es duro. Hay muchos que ni lo intentan.


Además, esta profesión, como otras tantas, ya no está en disposición de ofrecer estabilidad laboral para quienes la ejercemos. Es cierto que los periodistas –desde luego los más críticos, los más molestos, los menos complacientes– de siempre hemos caminado por el filo de la navaja, ahora transitamos por un territorio sembrado de incertidumbre.


Si el lector ha llegado hasta este tercer párrafo, enhorabuena: empiezan las buenas noticias.


Nunca, como ahora, un periodista individual ha tenido tantas posibilidades de destacar a través de su trabajo, de hacerlo por sus propios medios, o bien de montar, solo o en compañía de otros, su propio proyecto profesional, su propio medio de comunicación. La razón es sencilla: nunca, como ahora, un periodista había tenido acceso a las herramientas de difusión de contenidos, herramientas que tradicionalmente han estado controladas por los grandes grupos empresariales. Mientras estos –que nos han permitido crecer y trabajar�contemplan desconcertados cómo se desmoronan sus imperios, surgen con fuerza pequeños Davides, dispuestos a hacerse sitio a codazos en el apasionante mundo de la información global. Los mejores, los que ofrezcan calidad y contenidos diferentes, los que acierten a la hora de acercarse a su audiencia, podrán no solo sobrevivir, sino incluso convertirse en uno de los grandes. La gran noticia es que esa fórmula está por descubrir, y que la competencia, tan feroz como estimulante, es un buen caldo de cultivo para la creatividad.


Hablo de audiencia porque una de las pocas certezas que tenemos en estos momentos es que el periodismo es, y será cada vez más, multimedia. Ya no nos dirigimos exclusivamente a un lector, a un espectador o a un oyente; quienes se informan a través de internet saltan del texto escrito al vídeo, del audio a la foto, de la infografía al debate interactivo. Encontrar una noticia, pensar a qué tipo de público puede interesar, decidir de qué manera queremos darle forma, y cruzar sin complejos las fronteras que separan los géneros y el periodismo escrito del audiovisual, es uno de los retos más fascinantes a los que el nuevo periodista se enfrenta. Y esta realidad, que algunos consideran poco menos que anatema, es ya el día a día con el que están trabajando miles de periodistas de todo el mundo.


Hay otro aspecto que los nuevos medios, y por tanto el nuevo periodista, ya no puede obviar: su audiencia tiene voz. Comenta, tuitea, comparte, critica, valora o cuestiona la información que le ofrecemos. En muchas ocasiones, mejora y completa el trabajo periodístico. Esta interactividad resulta insoportable para algunos, pero es la lección más valiosa que yo he aprendido en mi travesía particular desde los medios tradicionales hasta la información online que hacemos en El Huffington Post. Escuchar la respuesta directa de quienes nos siguen es un ejercicio de humildad al que nunca antes habíamos estado sometidos los periodistas, y es desconcertante a veces, pero siempre enriquecedor. Guste poco o mucho, tampoco tiene vuelta atrás.


Bárbara Yuste y Marga Cabrera nos acercan en este libro a las nuevas habilidades, destrezas y herramientas que están armando al periodista digital. Muchas de ellas pasarán a la historia en breve, y surgirán otras nuevas: vivir una revolución tecnológica como la actual nos obliga a estar permanentemente actualizados. Los emprendedores van a encontrar también un exhaustivo repaso a las nuevas fuentes de financiación que permiten poner en marcha proyectos, y algunos de los ejemplos más estimulantes de quienes han decidido dar el paso e intentarlo.


He mencionado al principio la mochila de la que tenemos que desprendernos para adentrarnos en el nuevo periodismo digital. Deliberadamente he dejado para el final lo que considero más importante, lo que no va en la mochila sino en el ADN de un buen periodista, sea apocalíptico o integrado, clásico o innovador, tradicional o digital. Son cualidades sin la cuales el ejercicio de esta profesión no tiene sentido: criterio, rigor, compromiso, trabajo duro, curiosidad, espíritu crítico y olfato para detectar dónde se esconde la noticia. De esta materia de la que están hechos los mejores habla también este libro: espero que lo disfruten tanto como yo.


Montserrat Domínguez


Directora Editorial, El Huffington Post




Bloque I: El nuevo periodista


Capítulo I


El periodista ante el cambio de paradigma


No podremos analizar el perfil actual del periodista, y si este sigue estando dotado de las mismas atribuciones de siempre, si no abordamos las principales transformaciones que han devenido en un contexto informativo radicalmente diferente al que medios y profesionales de la información han conocido durante años, y que les ha obligado a enfrentarse a un proceso de reconversión acelerado.


El papel que ha venido desempeñando el periodista se ha visto desplazado por la asunción por parte del receptor de un nuevo rol, que nada tiene que ver con el carácter pasivo que venía definiéndole en el tradicional modelo o paradigma de la comunicación. La evolución de internet hacia la que se ha denominado como web 2.0 o web Social ha situado al usuario en el centro de la información, convirtiéndolo además en generador y distribuidor de contenidos.


Pero, más allá de esta condición, el ciudadano de hoy “organiza su tiempo y energía en sus propios términos”, como apunta Diezhandino (2012), lo que significa que busca aquellas informaciones y fuentes que le interesan en cada momento. No acepta la jerarquía o unidireccionalidad que han impuesto los medios clásicos. Por esta razón, el periodista ya no puede considerar al público como un sujeto pasivo que necesita información sobre temas de interés general para adoptar una decisión al respecto.


Como consecuencia de esa nueva función que adopta el usuario, llega la democratización de la información, puesto que la generación y emisión de contenidos ya no parte únicamente de los medios y los periodistas. Asimismo, ambos han perdido la potestad de intermediación que han ostentado hasta ahora, ya que el acceso a las fuentes informativas es prácticamente directo y no requiere de la tarea de un profesional.


La realidad es tozuda y no es razonable que se siga atribuyendo esta función al periodista en su sentido más estricto. Bien diferente es su nueva tarea, consistente en filtrar contenidos, ponerlos en valor y en ordenar el caos informativo al que se debe enfrentar el profesional en el mundo digital. Sobre estos nuevos requerimientos daremos más detalles en los siguientes apartados de este libro.


Otra de las grandes transformaciones que han afectado a las empresas periodísticas, y también al periodista, es el paso de una sociedad caracterizada por la escasez informativa a otra donde abunda la información debido a que se han multiplicado las fuentes. Información que, además, fluye a gran velocidad y que se retroalimenta gracias a las redes sociales, especialmente a Twitter, la plataforma de microblogging – mensajes de 140 caracteres– que se ha convertido en una herramienta imprescindible en el trabajo periodístico.


Atributos renovados


A estos dos cambios, que han derribado los pilares sobre los que se sustentaba el viejo esquema informativo, se ha de sumar la crisis de modelo de la prensa agravada por la mala situación económica mundial y la necesidad imperiosa de sobrevivir en un escenario donde, como acabamos de afirmar, los medios y los periodistas deben compartir la antes exclusiva tarea de generar contenidos con otros actores de muy diversa naturaleza. No hay que olvidar tampoco la mutación que han experimentado los hábitos de consumo de información de los usuarios y la difusión de contenidos multiplataforma a través de smartphones y tabletas.


Internet ha puesto a disposición del periodista innumerables recursos que ayudan a enriquecer su labor informativa, así como grandes cantidades de contenidos generados a partir de fuentes de distinta procedencia. Sin embargo, estas bondades que ofrece la red llevan aparejadas ciertas complicaciones que requieren del profesional unas capacidades renovadas. Como aseguraba Jean-François Fogel, “no es un nuevo periodista, es el de siempre con más cualidades, conocimientos y una gran voluntad de convivir con la audiencia”.


Evidentemente, la cada vez más ingente cantidad de información, que además se entremezcla con todo tipo de rumores, falsedades, datos manipulados y otros elementos distorsionadores que circulan por internet, hacen que el proceso de verificación informativa que debe llevar a cabo el profesional resulte una tarea ardua y difícil.


Las características que definen el contexto informativo actual son distintas y, por tanto, se necesita un periodista que sea capaz de desenvolverse sin miedos, ataduras ni inconvenientes propios de una falta de cualificación. Así, nuevos atributos se han tenido que incorporar al núcleo que configura su perfil profesional para afrontar los retos de los nuevos tiempos.


El debate sobre si tiene sentido o no la figura del periodista en una sociedad como la actual donde fluye la información y donde se multiplican los centros de generación de contenidos suele surgir cuando se plantean todas estas transformaciones desde un prisma negativo, de pérdida de poder del profesional en lo que se refiere a su función de intermediario entre la información y los ciudadanos. Si se estima que es esta su única capacidad, podríamos decir que efectivamente el papel del periodista ha dejado de tener valor. Sin embargo, su labor es hoy más relevante que nunca puesto que se necesita que un profesional cualificado y con criterio informativo ordene, valore y jerarquice todo el contenido que se publica en internet y en las redes sociales. En definitiva, se requiere un profesional que “separe el grano de la paja” y que tenga olfato para detectar dónde está la noticia o que puede resultar de interés para su audiencia.


Por supuesto, ni que decir tiene que el periodista no ha perdido una de sus cualidades más esenciales: contar historias. Es esta su principal seña de identidad y la que debe marcar su trabajo. Aunque la diferencia es que en estos momentos cuenta con otras herramientas para hacerlo. El modus operandi ha cambiado, pero el objetivo se ha mantenido inalterable. Y no podía ser de otra manera, puesto que el periodista aspira ante todo a “cazar” y contar buenas historias, sea en el formato que sea.


En la evolución del perfil que ha ido experimentando el periodista a lo largo de los años se observa un patrón común, su constante adaptación a los cambios tecnológicos. La implantación de nueva tecnología en los procesos de producción informativa ha generado siempre la necesidad de desarrollar ciertas habilidades para afrontar el trabajo diario. La llegada de internet y, en tiempos más recientes, de las redes sociales ha precipitado aún más el proceso de reciclaje del tradicional profesional de la información, adoptando una serie de destrezas encaminadas a explotar al máximo la red como un espacio para investigar, filtrar, jerarquizar, contactar y verificar fuentes de información.


En realidad, y como se ha aludido anteriormente, se trata de hacer el mismo periodismo con unas herramientas distintas que puedan mejorar el trabajo que cada día afronta el profesional. Internet se ha convertido en un lugar indispensable para cualquier periodista, trabaje en un medio tradicional, en un gabinete de comunicación o sea un freelance. El mundo digital ha obligado a los profesionales de la información a enfrentarse a nuevos retos, que pasan, como hemos apuntado, por: gestionar el gran volumen de información, detectar testigos y fuentes que ayuden a construir buenas e interesantes historias, a generar el contenido que demanda el nuevo público, a comprobar la información que llega a sus manos y a conocer y sumergirse en las potencialidades profesionales que actualmente le ofrecen las redes sociales.


Las circunstancias profesionales a las que ha tenido que responder el periodista no se derivan únicamente de un nuevo contexto informativo en el que su papel se define por otros requerimientos y destrezas, sino que se han visto agravadas por una situación de deterioro que viven los medios tradicionales como consecuencia de la crisis de modelo y de la difícil coyuntura económica que azota a todo el país. Solo en Madrid, y según datos del Observatorio de la Asociación de la Prensa de Madrid para el seguimiento de la crisis, se han registrado 4.994 trabajadores afectados por la crisis en el sector periodístico madrileño desde mediados del 2008. En concreto, se trata de 4.625 despidos, 158 prejubilaciones y 211 reubicaciones en otros medios a 22 de marzo del 2013. Asimismo, se han producido desde entonces 108 cierres, 36 expedientes de regulación de empleo (ERE) y otros 88 procesos de despidos en los medios madrileños.




Capítulo II


Nuevas habilidades y destrezas profesionales


2.1. La identidad digital del periodista


Las redes sociales no solo son una excelente herramienta de trabajo para el periodista, sino también un gran altavoz para sus historias y, en consecuencia, el mejor instrumento para construir su identidad digital, gracias a la visibilidad que aportan estas plataformas a todo lo que hace en su día a día. Aunque para muchos profesionales es casi un sacrilegio usar el concepto de marca personal cuando nos referimos a los periodistas, lo cierto es que las redes sociales, especialmente Twitter, otorgan una proyección a los profesionales jamás lograda desde ninguna otra tribuna.


Al margen de polémicas más o menos estériles sobre terminología empleada, es evidente que internet y todas las herramientas que se han popularizado con la denominada web social han ayudado a que los periodistas dispongan de una serie de espacios donde publicar contenido y llegar a nuevas audiencias. Y entre estos canales de comunicación, sin duda, el blog ha sido uno de los exponentes más valiosos, que después se ha complementado con otras plataformas de publicación. Desde un blog, el periodista puede demostrar el dominio sobre determinadas materias, así como posicionarse en aquellos temas en los que es experto o especialista.


El blog es una carta de presentación a la que debe recurrir todo periodista que tiene como objetivo ser referente en la red y, aún más allá, si pretende encontrar nuevas oportunidades laborales, máxime en un contexto de crisis económica como la actual. Igual que una casa no se puede comenzar por el tejado, como bien dice un refrán castellano, tampoco se puede construir una identidad digital con la mera presencia en redes sociales sin previamente haber trazado un rastro escribiendo sobre aquello que es el área de especialización, en caso de tenerla, en la que llevamos trabajando durante tiempo. Y en ese recorrido está el blog.


Hay una afirmación que suena pretenciosa, pero que es una realidad palpable: “Si no estás en Google no existes”. Es imprescindible que busquemos nuestro nombre en Google para saber exactamente qué huella y reputación digital estamos trasmitiendo, qué se dice o se sabe de nosotros tanto para bien como para mal, hemos de vigilar nuestra marca personal en la red para poder posicionarla de acuerdo a nuestros intereses y no simplemente dejarnos llevar por la corriente sin ser conscientes o hacer algo al respecto. La presencia en internet no es hoy una recomendación, sino una obligación a la que pocos periodistas pueden renunciar. La proyección pública que nos proporciona la red tiene un enorme potencial a la hora de compartir contenidos y de llegar a otras audiencias, que van tejiendo una comunidad alrededor del profesional y, gracias a la cual, se construye la credibilidad necesaria para que aparezcan oportunidades laborales o profesionales.


¿Qué conlleva tener una identidad digital?


Es más que evidente que construir una identidad digital no es tarea sencilla ni rápida. Conlleva esfuerzos y mucha dedicación, pero, sobre todo, capacidad para diferenciarse y aportar valor añadido en un contexto, el de internet, donde abunda la información y donde se han multiplicado las fuentes y los agentes productores de contenidos.


Podríamos decir, por tanto, que la publicación de contenido de calidad, diferente y bien contextualizado es uno de los aspectos clave que debe marcar la presencia digital de un periodista. Si creamos buen contenido o si el contenido que compartimos resulta útil para nuestros seguidores, obtendremos la credibilidad y la confianza que habitualmente se ha venido atribuyendo en exclusiva a los medios tradicionales. La buena reputación ganada por algunos profesionales que trabajaban en medios convencionales ha facilitado que estos se hayan llevado consigo a sus seguidores tras haber salido de la redacción.


El blog y las redes sociales se han convertido hoy en el mejor altavoz del trabajo de los periodistas. De otra manera, son el nuevo currículo, como apunta Silvia Cobo en su libro No basta con decir en qué eres bueno, sino demostrarlo. Se ha pasado de la firma en un diario o de la aparición en la pantalla del televisor a una presencia digital a través de todas estas plataformas que va mucho más allá y que tiene una mayor proyección pública.


A la hora de construir nuestra identidad digital o marca personal tenemos que tener en cuenta una serie de aspectos, que confluyen en uno: qué imagen queremos proyectar hacia afuera y cómo queremos que la perciba la comunidad. Esto implica no solo mostrar nuestros puntos fuertes y el potencial que podemos desplegar en un área determinado, sino también dar coherencia a nuestra presencia en las redes sociales, asumir el reto constante de actualizar todos los perfiles con cierta frecuencia y seleccionar los contenidos que se van a publicar, si se tiene un blog, y los que se van a compartir en estas plataformas.


2.2. Periodismo desde el móvil


El auge de los dispositivos móviles está revolucionando la forma en la que se crean, difunden y consumen los contenidos. Hoy con cualquier smartphone o teléfono inteligente accedemos y nos informamos de las noticias desde cualquier lugar y en cualquier momento. Es evidente que estamos conectados las 24 horas del día o, utilizando una expresión inglesa, nos encontramos always on. Este nuevo contexto obliga a los periodistas a estar actualizados en todos los cambios que están revolucionando el mundo de la comunicación y de la información. Ya no solo basta con saber escribir textos, sino que los profesionales ahora deben aprender a utilizar e incluso dominar la fotografía, el vídeo y el sonido.


Hay que sumar además que nos encontramos en la era de la inmediatez informativa y la cobertura de acontecimientos en tiempo real es una exigencia que los ciudadanos cada vez más reclaman con mayor ahínco. Producir vídeo, tomar fotografías y grabar piezas de audio con un móvil o una tableta se van a convertir en algo habitual para el periodista. ¿Significa esto que se va a perder calidad en la elaboración de la información? Rotundamente no, lo que supone es que el profesional tendrá que manejar las aplicaciones que han aparecido para llevar a cabo esas tareas sin descuidar el rigor que debe tener todo trabajo periodístico.


El uso del móvil como herramienta de trabajo se centra básicamente en dos acciones: ofrecer una información complementaria a través de clips de vídeos grabados por el propio periodista en una determinada cobertura en directo, con especial foco en aquellas donde la aportación de declaraciones testimoniales (testigos que se han visto implicados en una historia) es fundamental para comprender lo que se está contando o, incluso más allá, donde ese testimonio agregue fuerza a la noticia. Y la segunda acción tiene que ver con las coberturas que un periodista puede protagonizar a través de Twitter. Uno de los ejemplos más interesantes en este sentido es el 15-M, durante cuyas protestas y movilizaciones muchos profesionales emplearon su dispositivo móvil para contar al mundo lo que estaba ocurriendo en el centro de Madrid y de otras ciudades españolas en 140 caracteres.


En este tipo de coberturas a través del móvil y utilizando las redes sociales como canales de información, el periodista suele tener un feedback de los ciudadanos no solo inmediato, sino muy motivador y en muchos casos de gran valor. La aparición de nuevas fuentes y testigos también es muy habitual en estas acciones realizadas en directo y con teléfono o tableta en mano.


2.3. Creación de valor en un mundo sobreinformado

OEBPS/Images/logo.jpg
[N EormoriaLvoc |





OEBPS/page-template.xpgt
 

  
   
		 
   

     
		 
		 
   

    
		 
   

    
		 
		 
   

    
		 
   

    
		 
		 
   

    
        
            
            
            
            
            
            
       
   

 

  
    
 





OEBPS/Images/cover.jpg
COMUNICACION

BARBARA YUSTE
MARGA CABRERA

EMPRENDER
EN PERIODISMO

NUEVAS OPORTUNIDADES PARA
EL PROFESIONAL DE LA INFORMACION





